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Terribles pronósticos. 

U n filósofo, que s in duda so siento i n s 
pirado de un espíritu profélico, nos hace en 
el siguiente remit ido grandes revelaciones de 
loque antes de medio s iglo será la sociedad. 

Comienza as i : 
Señores redactores de La Tertulia.—Rue

go a ustedes inserten en su periódico unos 
apuntes que hace años tengo escritos acerca 
do ciertas ideas que bullen en mi cabeza. ( H a 
ce usted bien de echarlas fuera, pues algunas 
ideas son como ciertos humores , que si se 
quedan dentro causan gran d iño . ) Entro en 
materia. 

La sociedad está herida do muerto: es un 
viejo decrépito: (ya su vé, ¿viejo y herido c o 
mo ha de v iv ir mucho tiempo?) los vicios de 
los hombres han llegado á su co lmo (do m o 
do que dentro de peco rebosarán , y algo 
(le lo derramado podrá caer sobro el ar t i cu l i s 
ta): la maldad sé Da erigid» en p r i n c i p i o , (mas 
valiera que fuera postre) y la mano del Dios 
vengador so mostrará con terribles tempes
tades, terremotos, inundaciones, (A.vo María 
purísima) guerras y desolaciones, (ya escam
pa) y la tierra quedará partirla como dos m e 
dias naranjas (ó como dos inedias calabazas). 

Y nacerá otra sociedad, modelo do v i r tud , 
y en la cual el hombro amará al hombro 
(en esta parte estamos mas por la actual , en 
la que el hombro ama á la muger) . Entonces 
el lobo comerá con el cordero, la tierra dará 
Jruto sin sembrar ( ¡qué hermosura para los 
labradores!), y como los hombres serán m o 
jóles (y las mugeres peores) no teudrán los 
pueblos necesidad n i do royes , n i do gob ier 

nos, n i de cortes, n i de jueces, n i de t r i b u 
nales, (y por consiguiente n i de cárceles, que 
en esto sí que ganaríamos mucho) . Amándose 
los homhres no podrían ocurr i r riñas, n i 
pleitos , n i causas c r imina les (pero ¿ y s i no 
so amaban las mugeres? era todavía peor) . 

H u y e n d o entonces del l inage humano el 
v ic io y el pecado (pasará á las bestias) n o 
habrá menester do las artes que afeminan n i 
de esos trages, n i de eso l u j o , h i jo tan so l o 
de la corrupción del hombre (por manera quo 
no l levando trages las señoras irán por esas 
calles en camisa ó enaguas blancas como unas 
fantasmas; no será entonces estraño que el 
hombro no ame á la muger) . N o codic iando 
el género humano bienes, n i existiendo en 
él la vanidad que pretendo que e l h o m b r o 
soa mas que el hombro (y la muger menos 
quo él) gozarán todos do una igualdad p o r -
lecla (lié aquí por donde ha venido ol a r t i 
culista á parar al comunismo, y de aquí de
ducimos una consecuencia m u y lógica, y es 
quo para l legar la sociedad al comunismo sa 
hace preciso antes tempestades, inundac iones , 
terremotos & c . &c. , en suma, un gran c a 
taclismo: pues friolera lo quo se necesita para 
pouur en práctica el dichoso c o m u n i s m o ) . 
Sigue el a u t o r . — N o habrá mío n i tuyo (de 
modo que ninguno podrá decir esto es mi 
hi jo ) . L a tierra dará sobrado fruto para l a 
sustentación do todo el género humano , s i n 
v io lentar la . (¡{Jué caterva de holgazanes h a 
brá entonces!) Esta es la vida que aguarda 
á la segunda g e n e r a c i ó n . — / . 31. A. 

Se nos ocurre ahora una pregunta al a r 
t icul ista. Toda esa gente que tiene sobrado 
al imento s in t raba jar , que no gasta vestidos 
y que no quieren artes n i of ic ios, ¿en quó 



se -ocuparán? ¿Qué distracciones tendrán, si 
estas solo las artes pueden proporcionárselas? 
¿Estarán todos tendidos á la larga s in hacer 
nada en todo el d ia , sino alargar la mano 
para coger algunas bellotas ó cualquier otro 
fruto que la tierra generosamente lo ofrezca? 
B u e n espectáculo presentaría entonces el g é 
nero humano . Se asemojaría al que presen
taron los indios de las islas de América 
cuando las descubrió C o l o n . D ios dé bast ió 
te vida al insp irado articul ista para alcanzar 
la época en que se han de realizar sus p r o 
nósticos, y con el los el cambio completo 
d e l estado social y de la condición del l i n a -
ge humano . 

V a m o s á dar á nuestros lectores alguna 
not ic ia acerca del célebre E S T E B A N J E N N E R , 
á quien tan justamente debe la humanidad 
u n eterno agradecimiento, por habernos p r o 
porc i onado con su descubrimiento de la v a 
cunación e l verdadero preservativo do la v i 
rue la : muévenos á hablar sobre este p a r t i 
cular el haber leído, hace m u y pocos días, 
en uno de los periódicos de esta c iudad, que 
va á erigirse en Londres una estatua á la m e 
mor ia del celebro Jeisper, pues se supone 
que este s¿ñor, á quien no tenemos el gusto 
de conocer, fué el que descubrió la vacuna. 
Creemos , sin embargo, que sobro este p a r t i 
cular no hay mas que un error de imprenta , 
una equivocación invo luntar ia . 

E l rector de R o c k h a m p t o n , el vicario do 
fierkley, en el condado de Glocestcr , nació 
el 17 de m a y o de 1749 . Fué discípulo de 
Juan Hunter después de hallarse instruido 
en los pr inc ip ios de c iruj ia y farmacia. C o n 
cluidos sus estudios con tan célebre maes
t r o , volvió á B e r k l e y en 1 7 8 8 , donde casó 

con la señorita Catalina K i n g s c o t o . S u asídui 
amor y predilección al estudio do la medici 
na lo hizo abandonar el do la c i ru j i a , y . 
entregó con ardor á las invest igac iones fisio. 
lógicas, dedicándose esmeradamente á la his
toria natural . Muchos fueron los descubrí 
míenlos do J E N N E R en la p r ¡mera época di 
su práctica; cutre el los se encueutran un nut 
vo procedimiento mas fácil para obtener t 
tártaro emético p u r o , y la causa de la ang¡. 
na pectoral ; s in embargo , l o que le ha hechi 
inmortal es el descubrimiento de la vacuna
ción, el cual , según la espresion de Water 
house, es super ior al de Harveo . Pasó J K N M I 
á Londres asignándolo el Parlamento di« 
m i l l ibras e s ter l inas , como una pequcíi 
muestra del agradecimiento nac iona l . Algu
nos han querido d i s m i n u i r su mérito, di
ciendo que el hecho no era desconocido, 
pero J E M S E R ha sido el pr imero que lo hi 
dado á conocer á los domas. 

R e m i t i d o . 

Señores redactores du L v T E R T U L I A . 
M u y señores míos: he leído mi arliculilo 

en el número 150 del ameno periódico que 
ustedes redactan, el cual art iculo lleva por 
epígrafe Admirable curación: después de su 
lectura sol ic ito de ustedes den cabida en las 
columnas do L A T E R T U L I A á las síguienlei 
líneas. 

L o s que escriben de Hiuo josa del duque 
refiriendo la admirable curación no son, i 
m i modo de ver , profesores de medicina y 
c i ru j ia , deduciéndose esto solamente por A 
modo de referir el caso, y si bien al hacerlo 
se habla del entendido profesor don Alfonso 
Homero , que asistió á la enferma, pero y o creo 
que este señor no habrá tenido parle eu la 
redacción del tal artículo. N o es mí objeto 
analizarle minuciosamente , como pudiera, 
pues esto seria muy largo, y para la clase 



do periódico en que se han do estampar e s 
tos renglones, causaría disgusto y hastío la 
lectura sobro un asunto puramente quirúrgi
co, y por tanto solo prop io y de interés para 
los que so dedican á aquel estudio, por lo 
quo solo l laman: la atención sobre l o mas 
culminante en el part i cu lar . 

So dice en el artículo á quo aludo quo 
una muger llamada María do A m o r fué g r a 
vemente herida, y aunque no completamen
te degollada, pero lo íué partida la laringe 
y roto el eesófago: en el tratamiento emplea
do por el señor Romero se h izo uso de una 
sonda de goma elástica, la quo se introdujo 
cu un pr inc ip io por la her ida , y mas tardo 
por la boca, conduciendo asi al imentos al es
tómago.... l iste tratamiento, se dice en el a r 
ticulo, (pie es desconocido y no usado. L a 
enferma curó, y solo le ha quedado una pe
queña fístula en la herida de l eesófago. 

Ahora bien ¿lo do la rotura del eesófago 
sera tal como so dice? ¿Los que escriben do 
lliuojosa habrán tenido presento la d i f e ren 
cia que existe entre herida del eesófago y l a 
rotura do e.-ie mismo conducto? ¿So sabe 
por quien escribió, quo roto el eesófago es 
un accidente m o r t a l , contra el quo la cunjía 
os impotente? Ademas do lo raro quo es por 
fortuna el tal accidente, y por l o cual la 
ciencia poseo m u y pocos casos, pero aun 
estos lodos moríalos, consúltense s ino las 
obras de Roerhaavu , iJesault y Guersau l . 
Mucho mas pudiera decir sobro esto p a r t i c u 
lar, probando la impos ib i l idad de la cura 
ción un el caso de la mencionada rotura, 
pero repito quo quiero sor bruvo por las 
razones ospueslas. So usó de la sonda eeso-
fúgica, y esa os la sonda (pie so dice do g o 
ma clástica: todo cirujano conoca la tal s o n 
da, y sabe sus usos en los casos de heridas 
del eesófago y en otros,- apenas habrá un 
autor de cirujia que no hablo de un ins
trumento tan usual: s irva do ejemplo uno 
de los autores mas conocidos actualmente; 
diciendo al tratar do las heridas ocsolagicas: 
«El cirujano mediante una sonda eesofágica 
permanente, deberá asegurar la introducción 
de las bebidas g de los alimentos líquidos en 
el eesófago, é impedir que se derramen y que 
salgan por la herida.» 

¿Habrá sido alguna división incompleta y 
transversal de l eesófago, lo que ha existido 

en- la María do A m o r ? N o puedo menos d a 
dudar lo , porque los que escr ib ieron de H i -
nojosa de l duque no habian de decir á la faz 
de todos los módicos una cosa por o t r a : e l 
mencionado autor ( V i d a l do Gassis) dice t a m 
bién (quo no parece sino que lo ha dicho para 
esta ocasión). «Cuando la división no es com
pleta y es transversal, si el enfermo escapa 
de la muerte, queda muchas veces una fís
tula.» Según los de Hino josa esto es lo quo 
ha quedado á la de la admirable curación. 

S i n embargo de todo l o d i cho , y o d o y 
la enhorabuena á m i apreciable compro fe 
sor don Alfonso R o m e r o , pues ha consegu i 
do una buena curación , á m i modo de v e r , 
en una her ida estreñidamente grave de l a 
laringe y del eesófago, tratada oportuna y 
convenientemente, p o r los medios conocidos? 
y con que cuenta el arte para los casos aná
l ogos . 

C o n la m a y o r atención s o y de ustedes, 
señores redactores, s. s. s. q . s. ra. b . 

R A F A E L A M E L L E R . 

D e un periódico de la corto tomamos l a 
siguiente nota, anunciando una nueva p ieza 
andaluza de l soñor Sánchez d e l A r c o , pero 
del género cul to , de l cual no debiera h a b e r 
se nunca soparado, precisarnento p o r quo e l 
buen éxito de la Chacki y los elogios quo 
justamente ha merecido de la prensa, Ic t i e 
nen marcado el camino p o r donde ha de 
seguir, y en e l que ha recogido y es p r o -
hablo siga recogieudo , no pocos lauros . 
Y a ha visto que s i hace uno ó dos años so 
representaban on el Instituto do tarde en tar 
do sus piezas andaluzas, ahora le hacen jus 
ticia poniéndolas con frecuencia en la escena. 

l ié aquí la nota : 
«En la semana próxima se verificará en 

el Teatro del Instituto el beneficio d e l señor 
Dardal la . E n él, ademas de la comedia o r i g i 
nal en cuatro actos El cardenal de Richelieu, 
que y a tenemos anunc iada , y de cuyo mérito 
liemos hablado también á nuestros lectores , 
se pondrá en escena una l inda piececita en un 



acto , titulada Lola la gaditana, escrita cs -
presamente para el beneficiado por ol autor 
de La sal de Jesús y Es la cliachi, y quo 
pertenece como éstas á ese género do cos
tumbres andaluzas do buena l e y , quo tan ad
mirablemente sabe caracterizar el señor D a r -
dal la . L a función prometo ser divertida y d i g 
na del coliseo do l a comedia , por lo cual no 
vaci lamos en asegurar quo dará m u y buenas 
entradas a l a empresa.» 

A l Ser Supremo. 

Ser eterno, infinito, fuerte, vida. 
Sabio, inmutable, poderoso, padre, 
Desde tu inmensa altura 
No te olvides de mi,pues soy tu hechura* 

M E L E N D E Z V A L D E S . 

Artífice grandioso de natura. 
Que puedes cuanto quieres en el mundo, 
¡Oh! desde el alto c íe lo , 
Prodígamo benéfico consuelo. 

Hacedor , que sustentas con la mano 
P o r e l eje la máquina del o r b e , 

Pro l onga m i existencia 
Y torna á mí tu paterna l c lemencia. 

Señor del mar , del cielo y de la t ierra, 
L u z rutilante quo al cristiano guia , 
C o n la idea de adorarte 
M i cerviz hasta el po lvo sé inc l inarte . 

Tú , como padre amante y cariñoso, 
L o s buonos hi jos s in cesar consuelas, 
Y p o r eso te p i d o , 
no rae dejes en un mísero o l v i d o . 

Tú, que la corte de angeles presides, 

Y el flamígero r a y o nos envías 
Envue l to en la tormenta , 
Purifícame, s i hico alguna afrenta. 

Tú, que del cielo en el augusto trono 

Ordonas ol destino do los seres, 
Líbramo do la sonda 
Escabrosa y fatal quo no comprenda . 

Tú, que das el murmul lo á los arroyos, 
A las aves parleras la armonía, 
Y olor suave á las l loros , 
Ca lma , Señor, mis tétricos do lores . 

Tú , que fornijstes la esplendeuto luna, 
Que disto á la mar fiero rug ido , 
¡Oh ser Omnipotente ! 
M e causas un amor, puro y ferviente . 

Ser eterno, infinito, fuerte, vida, 
Sabio, inmutable, poderoso, padre, 
Desde tu inmensa altura 
No te olvides de mi, ,puex soy tu hechura 

" E . D E M . Y EL 
(Remitido.) 

E l señor Callejo. 

Y a nuestros lectores tendrán noticia de 
llega 11 á esta plaza del dist inguido arquilec-
to señor Ca l l e j o , que con una constancia sit 
igual , y removiendo todo género de obstácu
los, trata do l levar á cabo la grande obra d¡ 
restaurar la famosa Basílica do A v i l a , donili 
yacen las cenizas de dos grandes mártires di 
nuestra santa religión. 

Tres años há que el joven artista, lleno dt 
ese tan laudable amor de g lor ia que inspirt 
el genio, había concebido tan elevado pen
samiento; pero para l levarlo á c i m i no bas
taba su talento do artista, s i e l pueblo dt 
A v i l a no contaba con fondos suficientes pan 
rea l i zar tan gran empresa. E r a indispensable 
buscar los medios para sufragar tantos gastos. 
Y á la manera que Pedro el hermitaño, mo
vido de un ardiente coló re l ig ioso recorrii 
los pueblos para levantar la p r i m e r a cruzadj, 



el señor Calle jo después de promover en 
Avi la una junla presidida por e l gobernador 
do la prov inc ia , y organizada con el objelo 
de concluir la comenzada o b r a , ' vá de pue
blo en pueblo , do ciudad en c iudad, y s in 
quo nada lo arredro gestiona con admirable 
actividad en nombro do la junta quo r e p r e 
senta, á fin de proporc ionar los medios que 
aquella ha menester para el logro do su p e n 
samiento. 

Como nada quiero para sí, y como no 
permite quo pase por su mano n i un m a 
ravedí de las sumas recaudadas, recogiéndo
las tan solo las autoridades do la p r o v i n c i a , 
no so presonla con la vergüenza prop ia del 
quo para si demanda, s ino con la satisfac
ción, hija del entusiasmo de quien por la 
gloria de su patria trabaja, porque á su p a 
tria cabe la g lor ia do sus h i j os . 

Persuadido do ello las corporaciones y 
las personas cuyo auxi l io ha implorado para 
el logro do su loable empresa, lo han d i spen 
sado toda clase de protección, encontrando 
asi en M a d i i d como en Sev i l la la mas l i s o n -
gera acogida. 

Las primeras altas personas a qnionos so 
dirigió tueron S S . M M . la I lo ina y e l l l e y 
quo descosos do alentar el entusiasmo de un 
joven artista con beneficio do su país, lo r o -
cibieron en su real Cámara, lo h ic ieron el a l 
to honor de ponor sus firmas en e l álbum, 
dando así ejemplo de eso amor á lasar les que 
eleva la civilización de un pueblo . Igual h o n 
ra lo dispensaron en Sev i l l a S S . A A . R R . la 
infanta doña Luisa Fernanda y su esposo e l 
duque de Montpensier , quien ademas lo d io 
una memoria del aprecio quo le inspiraba tan 
distinguido y entusiasta artista. 

Apenas puso los píes en Sev i l la cuando lo 
nombraron miembro de su seno la m a y o r 

parto do las academias y sociedades artísticas 
y l iterarias de aquella c i u d a d , dándole asi 
una muestra do la distinción quo les m e r e 
cía un artista de las relevantes prendas del 
señor Ca l l e j o . Ojalá encuentre en Cádiz la 
buena acogida que le han hocho los m a d r i 
leños y sevil lanos, y halle propicias á su p r o 
yecto á todas cuantas personas y c o r p o r a 
ciones se d i r i j a . 

S i nuestros votos se cumplen habrá C á 
diz contr ibuido a la restauración de un m o 
numento que , como di jo oportunamente El 

Comercio, no pertenece solo á un pueblo , s i 
no á la nación entera. 

P o r si alguna de nuestras lectoras hubiese 
menester de una buena ama de cría, hemos 
creido conveniente dar cabida en las c o l u m 
nas de La Tertulia á la siguiente papeleta 
que una reciente madre ha enviado á varias 
casas do esta c iudad, papeleta quo no hemos 
alterado n i en una letra , á f in do quo nada 
pierda do su particular é indisputable mérito. 
Dice as í : 

Palma 11. a dio alas c ldia pr imero do malso 
alas nuche y media dolanocho una e lmosa 
Cr iatura bastante Robusta pr imera que a te 
nido porsudesgracía. L a referida palma os una 
J o b c n bastante umildo y b ien educada. S u 
padre y Aladro pobres pero m u i onrados y 
siutener onbre ninguno asubera puestodos los 
uborece enber la ingratitu quo an echo C o n 
e l la , os quanto longo que decir y mande a 
esta su sorbidora 

Palma £.* 

L a prenda mas recomendable y que r e 
salla mas entre todas es, s in la menor duda , 
el aborrecimiento que profesa á los h o m b r e s : 
lástima que algunos meses antes no h u b i e r a 
abrigado iguales sentimientos la j oven P a l m a ; 
pero también es verdad que no hub iera a l -



canzado la dol mart ir io , pues mart ir io debo 
ser ahora v i v i r s in un hombre á su lado. 
Debe , enmedio do todo, consolarlo la idea 
de tener una criaturita hermosa y robusta , 
que no es por cierto cosa m u y común, y 
ademas el poder criar á la suya y á la a g c n a , 
cuando otras muchas mugoros se darían con 
un canto en los pechos , para que ellos d i o 
ran bastante para una criatura. 

Conceda Dios á la pobro Palma salud y 
fuerza bastante para criar por mucho tiempo 
y sobrellevar con resignación su desgracia, 
y manténgala por largos anos en ese mal afec
to que al hombre abr iga , á l i n do quo no 
vuelva á caer en la tentación, y líbrela de 
m a l . A m e n Jesús. 

T E A T R O P R Y X C I P ! L \ A . 

Tenemos entendido que el ayuntamiento 
h a rec ib ido y a del señor L o p e z Domínguez 
l a suma estipulada para la composición del 
teatro, obra á que se dará p r i n c i p i o en la 
próxima semana. Entre las grandes mejoras 
que van á tener lugar y de quo tanto há m e 
nester esto coliseo, será una el sustituir al p é 
simo alumbrado de aceite el claro y hermo
so do gas, quitando, por consiguiente, la v o 
luminosa lucerna que h o y existe, y quo en 
vez de alumbrar, solo s irve para i m p e d i r la 
vista de la mitad del teatro á las personas que 
ocupan la otra mitad . 

TEJilRO DEIJ CERCO 

E l jueves último se puso en escena, á b e 
neficio de don Gabr ie l Sánchez de Cast i l la , 

director do la sociedad dramático-lírica <pia 
actúa en dicho col iseo, el drama en verso, 
histórico-roligíoso, Isabel la Católica, p r o 
ducción dol d is t inguido poota don Tomas 
Rodríguez Rubí. 

Mucho sontimosque la abundancia de ma
teriales no nos permita dar cabida en nues
tras columnas á un razonado articulo do nues
tro i lustrado amigo D . Rafael A m e l l e r , ana l i 
zando este drama de gran aparato. Contenta -
réraonos con decir que la empresa, descosa 
p o r su parte de presentar e l drama con la os
tentación que rec lama, no ha omit ido gasto 
para el mejor éxito . Se han estrenado tres 
decoraciones pintadas por e l acreditado ar
tista don Diego María del V a l l o , síondo de 
un efecto sorprendento la del cuarto acto, 
que representa un salón árabe en el palacio 
do la A l h a m b r a de Granada. 

L o s actores han contr ibuido por su parto 
al me jo r desempeño, s in (pío se les pueda exi 
g i r mas. L a señora G u e r r a , que tomó á su 
cargo el difícil papel do la Reina Isabel, lo 
caracterizó perfectamente y dio muestras do 
poseer buuuos conocimientos en el arto, l i s 
ta estudiosa actriz es cada día mas apreciada 
dol público, que sabe recompensar sus bue
nos deseos. N o estuvo monos feliz doña C o n 
cepción Rodríguez en el pape! de dona Bea
tr iz ; ambas señoras vist ieron con mucha pro
p iedad, y agrado sobro manera el trage con 
quo so presento la Reina en el sit io de (¡rana
da . E n cuanto á Gonzalo de Córdoba no ca
be mejor ; el señor García Delgado lo lia 
desempeñado con toda maestría y ha sabi
do arrancar m u y justos aplausos. \ cargo da 
este actor ha estado la dirección do escena, 
que nada ha dejado que desear. L o s escudos, 
los muebles, los t iages, todo guarda armo
nía con la época, y esto prueba que el se-



ñor García, antes de ensayar una p r o d u c 
ción consulta la histor ia , quo es lo que d e 
bo hacer todo actor: los cuadros escénicos 
los ha colocado con mucha inte l igenc ia , en 
especialidad el cuadro l inal del último acto, 
quo agradó extraordinariamente . E l señor 
Barreda no pudo hacer mas cu el papel do 
Colon, lo vistió con toda prop i edad , y on 
las octavas del último acto fué in terrumpido 
varias veces por m u y justos aplausos. 

También merece un recuerdo el señor 
Jarpon, quo tenía á su cargo el papel do B o a -
di l , en el cual agradó sobremanera cu los 
versos que tiene al entregar las l laves do 
Granada. L a señorita Sánchez do (¡astilla tam
bién estuvo m u y feliz en el page do la B o i n a . 
Concluido el drama fueron l lamados los a c 
tores á la escena, y rec ib ieron del públ ico 
los aplausos á quo se habían hecho a c r e 
edores. 

Ocurrencias chistosas. 

Un hombro bebía á la mesa un vino cscc -
icnle, sin decir nada en su e logio . E l dueño 
de la fonda le presento otro mas mediano. 
«¡ISsccIento vino!» dijo el si lencioso bebedor. 
—¿Cómo? si es vino de diez cuartos el cuar
tillo, esclamo el dueño, cuando el otro es un 
vino de los d i o s e s ! = Y a lo sé , repl ico el c o n 
vidado, y por eso no le alabo. Este o tro , por 
lo mismo (pie no vale gran cosa, es e l (pío 
necesita recomendación. 

Hacia treinta años quo un casado iba t o 
das las noches á visitar á cierta señora. M u 
rió su muger, y todos c reyeron que al ins
tante so casaría con la otra , y así se lo de 
cían.— [No pienso ta l , respondió, pues y a no 
tendría donde pasar la velada. 

Dos labradores armaron una disputa al 
salir de misa, y llegó hasta el punto de dar 
el uno al otro un bofetón. Este , sin perder 
tiempo, lué á quejarse á un j u e z , quien al 

instante envió a buscar al agresor, e l cua l , 
después de algunas esplicaciones fué c ondo 
nado á pagar tres pesetas á su adversario por 
vía do indemnización do perjuicios.—¿Tres 
pesetas so pagan, d i j o , por un bo fe ton?=S¡ . -
tres pesetas, respondió el j u e z . — M e c o n f o r 
m o , replicó el otro; y sacando al instante seis 
pesetas del b o l s i l l o , d io al juez otro bofetón 
bien sentado, d ic iéndole :—Tomad, aqui t e 
néis para dos. 

Sal iendo un j oven de un concierto p r e 
guntó á un amigo s u y o , hombre de v iveza , 
qué tal lo habia parecido la música. E l otro 
respondió .—Pasable .—¿Y las mugeres?—Pa
sadas. 

— o — 
U n presbítero de bastante influencia en la 

corte, decia ¡i un joven abate, que s iempre le 
estaba adulando para obtener p r e b e n d a s : — 
«Vosotros los pretendientes solo sois amigos 
nuestros mientras nos necesitáis, y cuando 
y a estáis l l enos , no os acordáis de nosotros . 
— N o temáis, le dijo el abato, en cuanto á mí , 
quo y o os o l v i d o , porque soy insaciable . 

Habiendo ido un forastero á la corte para 
hacer varias c o m p r a s , entró en casa do u n 
corredor de cambios , y lo preguntó qué era 
lo quo veudia .—Cabezas de b u r r o s , amigo 
mió , lo respondió .—Sin duda tenéis gran 
despacho do ollas, replicó el forastero 
pues no os queda mas quo u n a . 

— — — — — 1 • * 

ííliscdáuca* 

E l viernes do la semana última ha o c u r 
r ido en Madr id un caso do precoc idad y fe 
cundidad femenina, d igno de ponerse en c o 
nocimiento do nuestros lectores. U n a j o v e n 
andaluza, de catorce años do edad, casada c o n 
un caballero valenciano, dio á luz en e l r e 
ferido dia con toda pompa y solemnidad dos 
hermosos niños de t iempo cabal y e s t r a o r d i -
naria robustez . Este lance, capaz de aterrar 
á cuantos buscan acomodo, parece que t i e 
ne medio trastornado al pobre esposo, e l cual 
anda practicando dil igencias para saber s i su 
muger ha nacido en Andalucía ó pertenece á 



Ja famosa raza de las sunamitas, que poi l iau 
conceb ir á los ocho 6 nueve años. De todos 
modos , seria gracioso que el feliz esposo e n 
tablara costra la fecunda consorte una deman
da do d ivorc io , fundada en las probabi l idades 
de tener oO hijos en media docena de lustros. 

S A G A C I D A D D E L O S I N D I O S . — A l vo lver un 
ind io á su choza un d ia , se encontró con quo 
lo habían robado un cuarto de venado quo 
Lab ia .puesto á secar colgado do una estaca. 
Después do haber observado bien el s i t io , se 
puso en camino en persecución del ladrón, 
s iguiendo la huel la por entro el monte. A co r 
to rato halló á unas gentes á quienes p r e g u n 
tó s i habían visto pasar á un hombro b lanco , 
viejo y chico de cuerpo , con una escopeta 
corta , acompañado de un perro chico y r a 
bón . Luego le respondieron que s i ; sobre lo 
cual el ind io Ies aseguró que aquel era un p i 
caro , pues le babia hur lado e l venado. Es to 
movió la cur ios idad do las gentes, y lo p r e 
guntaron si conocía al ladrón, ó le había v i s 
to perpetrar el r obo ; é informados do que 
no estaba n i en uno n i en otro caso , se 
marav i l laron de las señas tan puntuales quo 
do él habia dado el i n d i o ; pero esto las s a 
có del embarazo, d ic iendo : «Sé quo el l a 
drón es un hombre ch i co , porque puso un 
montón do piedras para p o d e r , subido en 
e l las , alcanzar doudo estaba e l venado; quo 
es v ie jo , lo conozco por los pasos cortos 
que ha rastreado p o r entre las hojas secas 
del monte ; que es b lanco , es c laro , p o r 
que al andar echa los pies para afuera, c o 
sa que jamas hace un i n d i o ; que su esco
peta es corta, por la señal que ha dejado 
Ja boca en la corteza del árbol á que la t u 
vo arrimada¡ quo su perro es pequeño, lo 
deduzco de las pisadas; y por último, me 
he cerciorado de quo es rabón, por la señal 
quo dejó en el po lvo donde estuvo sentado 
a l t iempo de estar su amo descolgando la 
carne. 

A N B C D O T A . — A l f o n s o Grande , r e y de A r a 
g o n , dio un e jemplo m u y admirable en u n 
príncipe, de la sens ib i l idad compasiva quo es
c ita la vista de los infel ices. U n a galera c a r 
gada d e soldados y de marineros , so iba á 

pique: mandó que la socarrioson, poro v i e n 
do que el pel igro impedía quo so ejecutasen 
sus órdenes, entró él mismo en una falúa 
para acudir á su socorro , y dijo á los quo lo 
representaban el riesgo: «Quiero ser mejor 
compañero que espectador de la muer te.» 

E l . A N T I C U A R I O . — U n l iterato que viajaba 
en busca do monumentos raros de la ant i 
güedad, se detuvo contento y sorproudido 
al ver en la iglesia do un puebloc i l lo mise
rable una pequeña lápida en quo estaban gra
badas cuatro S . S . S . S . N o dudando un mo
mento del verdadero sentido do esta iuscrip-
císu, llamó al cura, a l alcalde y á todo el 
p u e b l o , y en tono magistral y solemne Ion 
felicitó por la honra do poseor en su iglesia 
el sepulcro do Severo Suplicio Sexto Senador 
de l iorna. Entro los ([tío acudieron á ver los 
restos do aquel personage, que y a se trataba 
de desenterrar, llegó un anciano apoyado en. 
sus m u l e t a s . — T i o Manzano , le dijo el alcal-
de , sepa usted quo aquí leñemos un Cena
dor R o m a n o . — S e n a d o r , señor alcalde, eu-[ 
mondó nuestro sabio . Sea lo quo sea, repli 
co e l v ie jo , ¿quién asegura eso?—¿Quién 
ha do ser sino estas cuatro letras quo veis 
aquí? dijo el anticuario .—¡Ay señor de mi 
alma! esclamó el viejo: esas lotras las puso 
mi padre, siendo niño, p o r haborso outet-
rado allí el hombre mas honrado de todo el 
lugar , que era Sebastian Sauchez Sacristán 
Segundo de esta iglesia . 

Todos celebraron el ha l lazgo , y el anti
cuario marchó cabizbajo, entre las carcajadas 
de aquellas buenas genios , a cont inuar tus 
científicas investigaciones. 

C A D I Z : 1 8 " ) 1 . 
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